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E ST.A D O S U N ID O S .

I.g)s pcríoillfo.s que recibimos ayer de Nueva Yorlt Ile-
g. m basta el a i  de abril.

E l inensage dirigido por el general Jark.son ai senado 
lia producido la mas viva sensación, y  aumentada la irri­
tación que reina hare seis meses en todas partes. Tan gran­
de ha sido la impresión que el presidente lia creído opor­
tuno enviar un segundo mensage al senado para esplirar 
sus intenciones, y evitar de este modo todo comentario 
odioso. Por las deliberaciones del senado y  de la cámara de 
los represenlantcs, se conoce que estos dos cuerpos no están 
acordes en l.i inteligencia de este último acto del presiden­
te. Esta colicion entre los dos brazos del pioder legislativo 
puede producir, como dígimos anteriormente, graves re­
sultados, al terror pánico difundido en cl comercio, que
h. i  oca.sioiiado tantas quiebras, .seguirá alguna mudanza po-
liiica interesante, si las cuestiones pendientes no se resuel­
ven amistosamente, lo que no es fácil según cl estado ac­
tual de las cosas. (Morning Post.)
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A R T IC U L O  D E  O FIC IO .

Las nntlrias anunciadas en la Gacela extraordinaria 
del sábado 3 i  de mayo se han confirmado plenamente; ha­
biéndose resuello la grave cuestión de Portugal , que tan 
íntimas relaciones tenia con la completa pacificación de la 
(lenínsula. Según los partes dirigidos al secretario de esta­
do y del dc.spacho de la guerra por el general en gefe del 
eg-rciio de operaciones con fecha 3 9  y  3o del próximo pa­
sad 1, conformes con otros datos y noticias oficiales que ha 
recibido cl gobierno, D . Miguel y  D. Carlos debían salir 
el 3o de Evora para embarcarse en Sines cl primero, y 
el segundo en Aldea Gallega, escollados ambos hasta di­
chos puntos, y .Tcorapamidos de sus familias y  servidum­
bre. Las tropas de D . Miguel debían restituirse á sus ho­
gares, bajo las condiciones que les habla otorgado S. M . I. 
el duque de Rraganza, como aparece del documento que 
5c insi rta á conlinnacion ; y los partidarios de D . Carlos 
qnc le habian seguido liácia Evoca debían ser llevadas á un 
depósito en lo interior del reino, hasta que en vista de lo 
que resolviere el gobierno español se determinase lo con­
veniente.

Entre tanto las tropas españolas continuaban bloquean­
do las plazas de Yelves, Campomayor y Ougüela , próxi- 
ni.is á rendirse, á cuyo fin se habian entablado ya nego­
ciaciones.

La leal y  decidida conduci.i que c! egércilo c.spañol ha 
observado en el reino vecino, la pericia y acierto que ha 
demoslrádo su caudillo, el buen comporlamicnlo de los 
e«fcs y oficiales, y la ejemplar disciplina de las tropas, Jes

han granjeado el aprecio general de aquellos habitantes, y 
cl mismo duque de Terceíra, á cuyos triunfos han coad­
yuvado tan cficaznicntc, ha espresado los sentimientos que 
le animan, dirigiendo al citado general en gefe la carta si­
guiente ;

"Exem o. S r .: A  pesar de lo mucho que tengo que 
hacer, no quiero dejar de congratularme cou V . E . por cl 
término de la guerra civil en Portugal, y el embarque de 
di>n Cáelos, que proporciona á la España igual ventaja. 
V . E. por su digno ayudante de campo sabrá cuanto ha 
pasado, y estoy cierto que A . £ . tendrá la misma satisfac­
ción que yo experimento. Solo me resta asegurar á A’ . E. 
que los auxilios que A". E. me ha prestado, no menos que 
su franco y obsequioso modo de proceder, quedarán por 
siempre grabados en mi memoria. Sírvase pues V . E . re­
cibir la expresión de los sentimientos de mi afecta y de 
las consideraciones con que tengo la honra de ser de 
V . E. &c. =  E l duque de T crce¡ra.= .izeru jo  aa de mayo 
de i 834 . =  Excmo. Sr. D . José Ramón R odil.”

Do esta suerte se ha verificada que mientras los parti­
darios de la usurpación se alimentaban con vanas esperan­
zas, y difuiidiaii la voz dentro y  fuera del reino, de que 
iba á ir.Tspasar triunfante l.is fronteras c) mal aconsejada 
Príncipe, cuyo nombre invocaban, se alejaba éste del con- 
fin de Castilla, atravesaba cl Portugal perseguido por las 
tropa.« leales, y se refugiaba al abrigo del cgército de 
don Miguel en una posición que imaginaban inexpugnable.

Una campaña de pocos dias lia bastado á desvanecer 
tantas ilasioues; y un solo golpe decisivo ha asegurado dos 
Coronas.

Documento arriba citada,

S. M . I. el señor don Pedro, duque de Rr.iganza, re­
gente en noinhie de la Ruina la señora doña María II, 
movido dcl deseo de poner fin cuanto antes á la efusión de 
sangre portuguesa, y  de pacificar compleiamenlc cl reino, 
otorga á las fuerzas reunidas en Evora, y en todos los do- 
niluios de la monarquía, asi como á todos los individuos 
que se sometan á la obediencia de la Reina en nombre de 
la misma señora, lo siguiente:

Artículo J.° §. i .°  Se concede amnistía general para 
todos los delitos políticos cometidos desde 3 ; de julio 
de i 8 zC.

§. 2.® Para los amnistiados quedará suspensa la ejecu­
ción dcl decreto de 3 i de agosto de i 833 , hasta que las 
Corles deliberen acerca de su objeto.

§. 3.® Los amnistiados entrarán en la posesión de sus 
bienes, pero no podrán cnagcnarlos hasta la decisión de 
las Corles.

La amni.stí.T no comprende la resliliiciou de empleos 
eclesiásticos, políticos, civiles, ni de los bienes de la Co­
rona, órdenes, encomiendas ó pensiones, ni como tampoco 
eximo de la responsabilidad de perjoirio de tercero.

A lt. 3.® Cualquiera amni.sti.ado nacional ó exlr.mgcro 
podrá salir Ubremente de Portugal, y disponer de sus bie­
nes, siempre que queden salvas las rrstiiueiones .leí artículo 
anlccedentc, y que den su palabra de «0 lomar parle de 
modo alguno en los asuntos políticos de este p.iis.

Arl. 3 .® Los«fifialcs militares amnistiados conserva­
rán sus empleos Icgílimainciile confci'idos, y el gobierno se 
obliga á proveer á su subsislenda á proporciou de sus 
grados.

Art. 4.® Se tendrán cou los cmplcadus eclesiásticos y

civiles las consideraciones de que ellos se hayan liecho dig­
nos por sus Servicios y cu.ilidades.

Art. 5.® Se asegura al señor don Miguel una pensión 
anual de 60 cuentos de reís (un millón y  5oo3 r s .) ,  aten­
diendo á la alta categoría en que nació, y  se le permite dis­
poner de su propiedad particular y personal, debiendo resti­
tuir las joyas y cualesquiera objetos pet Icnecientes á la Co­
rona y i  particulares.

A rt. 6.® Podrá embarcarse en un navio de guerra de 
cualquiera de las Potencias aliadas, conforme al tratado de 
3 2 de abril de este año, cuyo buque se le facilitará en el 
puerto que designe, dándole toda seguridad para su perjama 
y  comitiva, y guardándole lodo el decoro debido á su alto 
naciinleulo.

A rl. 7.® E l Sr. I). Miguel se obligará á salir de Por­
tugal en el término de quince dias, declarando que jamas 
•volverá á parte alguna de las provincias de l.vs Españas ni 
de los dominios de Portugal, ni concurrirá de modo alguno 
á perturbar |a tranquilidad de estos reinos: en caso contra­
rio perderá el derecho á la pensión estipulada, y  quedará 
sujeto á las demás consecuencias de su proceder.

Art. 8.® Las tropas que están al servicio dcl Sr. don M i­
guel entregarán las armas en cl depósito que se les Indtc.ará.

A rl. 9.0 lodos los regimientos y cuerpos que se ha­
llan al servicio de la usurpación , después de la entrega de 
las armas, caballos y  municiones, se disolverán pacífica­
m ente, Volviendo twlos á sus casas, so pena de perder los 
beneficios de la presente aumlslía.

comandaiiic en gefe de las fuerzas reunidas cn E vo - 
ra después de acoplar la referida comisión en nombre de to­
das las jwrsonas compiendidas en ella, convino para lle­
varla á efecto en los siguientes artículos de ejecución.

•krl. I.® Se expedirán inmediatanieutc órdenes á todos 
los coinandanics de plazas y fuerzas en campaña, y á to­
das las autoridades que reconozcan aun cl gobierno del Sr. 
D . M iguel, para que inmediatamente se sometan al gobier­
no de S. M. E. la Sra. Doña María 11, con cl goce de las 
condiciones arriba expresadas.

A rl. 3.® La disposición del artículo antecedente será 
extensiva á todas las autoridades eclesiásticas, civiles y mi­
litares de los dominios de ultramar de la monarquía.

A rl. 3.0 E l señor D . Miguel saldrá de la ciudad de 
Evora el dia 3 i dcl mes corriciile : las tropas reunidas en 
Evora en el edificio dcl seminario de aquella ciudad se dl- 
X idirán según la naturaleza de las plazas en partidas, que 
bajo la responsabilidad de sus propios oficiales marcharán 
hacia los lugares abajo designados, recibiendo en la mar­
cha pan, etapa y  socorros; y luego que lleguen á sus des­
tinos recibirán pasaportes para sus casas: los naturales do 
lá dleira baja á Abrantes.

Los de Reirá alta á A'iseo,
Ia)s de Iras-os-Monlcs á Villareal,
Los de AIcnicjü i  sus casas.
Los de Algarbe á t'aro.
Los milleianos, ordenanzas y  voluntarios de cualquier 

denominación que sean , recibirán iumcdialaiiienle pasa­
portes para sos casas.

A por haberse asi defuiiliv.imenle acordado, lo firman 
por duplicado los mariscales cnmaiidanles de las fuerzas de 
la Reina, y el coinanJaitle de las fuerzas reunidas en Evt- 
ra José .Antonio de .Vcevedo y Lemos. lívora-Monlc 26 
de mayo de i 834 . =  Duque de Tereeira, mariscal del 
cgército.=  Conde de Saldaña , mariscal del cgército, =  José 
Anluiiio Uc Acevedo y Lemos, tenicute general.
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Cuanlos viajeros Hegan de las provincias, especíal- 
mc:iic do la .\nitaluria, se lamenlaii amargamente <lel 
abandono on que se lialian los caminos, casi ya intran- 
-sitables por la conilna i exposición á ser-asaltados, robados 
«' insultados de todos modos por las niadrillas <le bandole­
ros que los infestan. I-a corrcspoiidcnria de los peritidiros 
de esta capital y las c.irlas p.iil¡colares, se hallan scmlira- 
das de estas quejas. Kn tino de nuestros números aiucrio' 
res hicimos las reflexiones que nos parecieron convenien­
tes sobre la urgente necesidad de poiior el mas proiilo re-' 
medio á este m al, mal espantoso y de consecuencias los 
mas funestas. Si la primera necesidad en las poblaciones es 
I.t tranquilidad p.ir.i que sos habitantes puedan allerualiva- 
incuie entregarse al trabajo y al reposo, á los negocios y al rc- 
ci-eo, no lu es menos la seguridad tie los viajeros y traficatiles 
en ios caminos. Lo liemos dicho y lo repelimos: nada despopu­
lariza mas á un gobierno, iiingiin desorden .se la achaca mas 
inmediatamente, ninguna negligencia le acarrea mas mal­
diciones, ni le presenta bajo aspecto mas odio.so á los con­
trarios, á los indiferentes, y hasta á sus mismos adictos, 
que el abandono de csU import.mtj’sinia y principal parle 
de sus deberes, dejando á discreción de los desalniailos y 
facinerosos el lumor de las mugeres que se ven precisadas 
á viajar, y la c.xislencia y  proplcilail de los transemiics. 
Creemos que el gobierno habrá lomado á estas liara.? las 
mas enérgicas y opnrlunas mediilas con la premura que 
esije la urgc'ncia de este mal. En ello se interesan la 
justicia , la m oral, la conveniencia pública, el honor del 
gobierno v  hasta el mismo decoro nacional. ¿Qué dirán 
de nosotros las dcin.i.s naciones cuando se sepa en ellas par 
l.ts cartas de los cxlraiigeros que viajan por España que no 
se transita con mayor seguridad por lo interior de nues­
tro país que por los desiertos del Africa ? Saben que tene­
mos policía ; que para trasladarse un ciudadano pacilico, 
honrado, conocido si es menester en toda b  capital, desde 
ella hasta \ranjucz se le obliga á ir al celador, al conii- 
.xario de cuartel, subdelegado de policía, y dar mas pasos 
para obtener un pasajKirlc, que los que se daban en 
otro tiempo para lograr una merced de hábito cii cual­
quiera de las órdenes militares; y  mientras se sujeta á 
tales incomodidades, y aun mejor diriamos vejaciones á 
ciudadanos p.-jcíucos, decentes, de arraigo ó de industria, 
y profesiones conocidas, los vagos infestan las calles de 
¡as capitales, los mendigos y  dolictiles de enfermedades 
a.squero.s.as y repugnantes conlrUlau la humanidad in - 
Iroduciéiidosc liastn en las mismas ca.sas de Jislracciun y 
recreo: hormiguean en plazas y paseos los pilludos con las 
pestíferas mechas de la candela desgarrapados, enseñando 
por todas' parles sus sucias carnes y  miseria, mezclándose 
en el hermoso pa.'eo del Prado con lo mas escogido de la 
población , esponiéndola á ser inficionada; y los facinerosos 
.se enseñorean de los caminos, dando á nuestra lieimusa 
España un aspecto grosero v iiorriUe al misnio tiempo, 
que la asemeja á los pueblos de la costa de JSerberi'd. La 
policía, esta iiisliliicion protectora, la primera que nos 
conviene, en la actualidad mas que nunca, arreglar orde­
nadamente, se llalla toJavia montada en su organización 
esencial, casi en el iiilsmo pie que cuando fue creada, con 
el objeto, puede decirse csclusivo, de perseguir á cuantos 
amaban á su patria , y no dejar respirar á los que en lo 
sufesivo pudiesen desear su bien. Si en el dia se observan 
nfoJificaciuiics al sistema de dureza y tirantez que tuvo en 
no principio, sabido es que se debe mas acaso que al cam­
bio de sistema en la adiiiiiiisiracion, á las miras diferentes 
de las distintas calidades personales de los que su bailan al 
frente del gobierno, á la ilustración y  palriúlica» ideas del 
primer magistrado que dirige aquella insitiuciun, y á las 
mudanzas que lia hecho en el personal de muclios de sus 
agentes. Pero lodavia resta muellísimo que hacer para lle­
nar en todas sus partes los objetos de esta institución salu­
dable, que en úlliiua análisis se reducen á dar proteccinn 
y seguridad á las propiedades y á la existencia de los ciu­
dadanos honrados, útiles y pacífiins, al exterminio de los 
malvados, y á purgar la sociedad de vagos meinligos y pi­
caros de tuda especie. Lejos de nosotros toda ¡dea de san­
gre, ni de afición á tribunales de cscepcion , pero iiiieii- 
ira.s se b aila , como generalmente sucede en las grandes 
crisis de las naciones, esc seniilluro de bandidos , confia­
dos en que el gobierno tiene los brazo.? ocupado.? en sofo­
car la insurrección mas insana, absurda u im pía, que en­
tre los crímenes de lesa majestad y lesa nación ha podi­
do cometer un bando bárbaro, nadie acusarla al gobierno 
de cruel ni de saoguínario, por disponer que saliesen co­
lumnas volantes en persecución de los bandoleros, acom­
pañadas de comisiones militares, que cu un término pe­
rentorio juzgasen á los aprehendidos, y scnlcnciámlolos 
con presteza , librasen los caminos y las poblaciones de un 
azote tan funesto.

7 «

E n vista de los dalos que nos suministra la hi.?loria de 
nuestra nación desde principios del siglo X V I  y sobre todo 
ilesdc princijiios del arlu.il. ¿Quién se a'dmirará de los 
males que afiigen á esta patrlai’ ¿ Quién cxlrañ:irá su po­
breza , su. ignorancia , su atraso en inuclios de los ramos 
de la civilización, su inferioridad con respecto á las in.is de 
las naciones cultas de la Europa ? Si se alietule al sistema 
de Opresión que en varias épocas ha pesado sobre tnd.is 
las clases de la sociedad, á los diferentes principios 6 in­
tereses- que las han dividido , al espíritu de persecu­
ción tan alrozmcnle pronunciado por cerca de diez años 
contra lodo lo que Inbia pertenecido a la época constilu- 
c io n a l,a l plan seguido tan conslanlementc de foinetitar 
y  rccompeti.?ar las delaciones, de dominar en fin, por medio 
de la desconfianza y del terror, ¿quien se admirará de esta 
especie de desquiciamiento moral en que todo está fuera de 
su sitio, en que las cosas están cii contradicción con las 
personas, en que las personas están en contradicción con­
sigo mismas, en que los partidos se acriminan niulna- 
ineiite v se acusan de ser la causa del mal estar de lodo.?, 
en que el aislamiento y  la desconfianza parecen de necesi­
dad, en que á fuerza de sufrimiento y privaciones el inte— 
ré.s material supera todo Otro interés , y el Lien individual 
se presenta como el solo , el privativo resorte que anima á 
cada uno?

Muchos y  muy complicados son los males que afligen 
á esta patria. La evidencia los presenta á los ojos de todo 
observador y el buen sentido los señala y  clasifica. Si el . 
hábito los vuelve á veces familiares, si la falla de compa­
ración disminuye el seiiiiinienlo de su importancia y tras­
cendencia , no pueden menos de causar la mas viva sensa­
ción en el español que vuelve á su patria después de una 
ausencia prolongada. La memoria de lo que ha visto le 
presenta necesariamente á cada pa.so comparaciones Impor­
tunas y  por mucho que sea su gozo y su entusiasmo de 
vcr.'c otra vez en c! seno de una nación que le dio el ser, 
mil observaciones vienen á turbar esta alegría. Lo.? campos 
áridos y yermos que atraviesa á cada paso, el aspecto de­
solado y melancólico de las poblaciones, ios andrajos que 
cubren á las clases bajas, la multitud de pordioseros que 
ie asaltan, la de los ociosos que encuentra en las ca­
lles y plazas einbo-zados en su.? capas ó en sus mantas, esta 
carencia que es tan general de las comodidades mas co­
munes, este aire de Inercia, de muerte y de sepulcro que 
se observa en lodo, hacen en él una sensación tanto mas 
doloroso , cuanto su corazón se interesa en el bien c.slar, y 
en las prosperidades de su patria. Sabemos bien, y ya lo he­
mos indicado que no le afligirá el mlsrtio espectáculo en 
toda.? las provincias. Mas estas no son mas que excepcio­
nes (le la regla que es mas general de lo que quisiéramos 
nosotros.

Solo el espíritu de ignorancia ó un orgullo infundado,
• ó un patriotismo muy nía! entendido podrán intentar obs­
curecer esta verdad mas clara que la luz del dia. La igno­
rancia se puede disipar: el orgullo cede algunas veces el 
campo á los dictámenes de la razón , mas nosotros no sa­
bemos en que clase colocar un patriotismo que se obstina 
en ver licrmoso lo <juc es feo , acertado lo que es absurdo 
y á la altura de la civilización lo que se halla debajo de ella. 
E l obstinarse en no ver el mal es h.acerse en cierto modo 
insensible al bien que existe , y puesto que en nuestra ii.i- 
cion, esta nic7x:la del bien y el mal es tan visible, nos pa­
rece que el verdadero patriotismo debería consistir,en redu­
cir este mal al minimum posible. Las naciones que han pa­
sado por mas celosas de su superioridad no se desdeñaron 
de adoptar de las demás lo que Ies parecía mas útil que 
lu suyo propio, y les ponía en estado «ic satisfacer mejor 
las miras de preciiiiucncia que se proponían. Los romanos 
hicieron constantemente en sus armas , en su equipo mili­
tar y aun en los diver.sos ramos de su táctica , lodos los 
cambios que les sugirieron los pueblos que vencían. !Nada les 
parecía bárbaro cuando servia en atgoá sus miras ambicio­
sas, y por no csleiider mas esta idea, bástenos saber que 
fue tomada de lo.? españoles aquella terrible espada corla y 
recta , á cuyo esfuerzo nada rcsislia.

Cuando los gobiernos y las naciones están en armonía 
con lo que existe y los rodea , no se pueden corregir abu­
sos que no aparecen como tales. Cuando no existe el .?en- 
timiciilo del mal, se puede decir que el mal no existe. I.as 
nacionc.? salvagcs no se alormciilan por carecer de una 
civilización que no conocen; los pueblos dei oriente no sa­
ben que existe una cosa llamada libertad c iv il,  ó liber­
tad política, y como creen bueiianienle que loa hombres 
han nacido para ser esclavos, lo son sin repugnancia ni mo­
lestia.

Hay oca.?iones en que estos gobiernos, ó las clases llus- 
lrad .13 de una nación, al paso qué conocen perfertamcnle 
los males que la nliijen , y aun el modo de aliviarlos, l 'c -  
nen que ceder á una fuerza oculta, ó á impulsos superiores,

ó quizá al torrente de las preocuparione.? de U.í masas, 
.sin poder obrar nada en sentido de las reformas á que as­
piran, y cuya posibilidad se les presenta facif, I.a nariou 
se com|)one entonces de dos fracciones absoluiainefile he- 
tercogéncas : la ilustrada es entonces infeliz como todo el 
quo desea un bien que la razón presenta como a.sequILIe 
mas al que los errores 'ó  preocupacioucs de otros opone 
obstáculos insuperables.

Jilas cuando e.sfos gobiernos y estas naciones, ó á lo me­
nos la parte mas sana de ellas conocen este mal y  aspiran 
al bien con la certeza de p(;Jer superar los obstáculos que 
se su,?citen contra las i'cformas, los pueblos se hallan en­
tonces en la crisis mas feliz, v tienen dererho á contar 
con el orden de cosas á que a.spiran tan ardientemente.

Es probable que nuestra nación durante los siglo.? X V Ï 
y X V II  ofreciese un.i masa compacta y homogénea sohre 
cierto.? principios en política y en adiuinislracion que en 
lo sucesivo han estado sujetos á tantas controversias. Los 
minislrn.?, lo mismo que la.? demas fiases del estado, creían 
buenamente en el dererho divino de los reye.s. E l despo- 
ti.smo se presentaba á lodos romo una éo.?á .sencilla y nn- 
lural, enmo un principio necesario de lodos lo.? gobiernos. 
Los pueblos no podían reparar en abu.sos en que se hablan 
educado, En los rigores del poder .se veia el uso natural de 
sus legítimo.? derechos : eu las hogueras d é la  ini]uisirirm 
el castigo que la diiiiiidad hnponia ron justicia á los im ­
píos, y como no se podía desear lo que no se ronoeia, ia 
nación entera vivia ronlenla con su .situación, y el estado 
no podia por lo mismo estar espucslo á convulsion alguna.

Desde principios ó mtdi.ados del siglo X V JII varié ne­
cesariamente el orden de las ros.is. La parle ilustrada de l.a 
nación no pudo prrmanerer eslrauj á los nuevos prinripios 
de política y adniinlslrarion que rirrulaliaii en Eiiro|»a, y 
como tras las despreocupariones vienen los deseos de refor­
mas, no podia menos de formarse una escisión entre e.sl.a 
fraerion ilustrada y la que no lo era. E l gohierrio hacia re­
formas en la parle puramente física , se alenia con rigor on 
la moral á los principios de los siglos nnleriiires. Desde en­
tonces faltcí la homogeneidad, y  las luces de la parle inte— 
ügcrile no contribuyeron mas que á hacerla en cierto modo 
desgraciada.

En c1 reinado de Carlos IIT se manifestaron , aunque 
muy débilmente, síiilotnas de esta escisión; cti el de su 
hijo aparecieron m.is visibles: la minoría inteligente se ro­
bustecía poco á poco, y la revoluclou de Francia roiilribuia 
á que corriese nueva gente á su bandera, f.a lucha entre el 
poder y esta clase o partido reformista, aunque débil toda­
v ía , se hacia sentir á bs ojos del observador sagaz, y  quizá 
fue una de las causas que indujeron á Napoléon á contar 
iin'prudentementc con un partido, que si quería mejorar, 
desdeñó de deberlo á la humillación de sufrir el yugo de 
los cxlraiigcros.

Durante la guerra de la independencia hubo una corla 
época en que esta fracciou inteligente se vió en armonía 
ron siia go1)ernanles ; mas las prelensionés de laFclase.s pri­
vilegiada.?, unid.is á las prcocup.ic.iones de las masas les 
opusieron una resistencia , que el advenimiento de otro po­
der convirtió en el triunfo mas completo.

Sabido es como durante el régimen conslilurional , el 
poder ostensible lucho siempre ron un poder oculto, que 
positiva y negativamente tuvo siempre mas medios de ven­
cer, y  que venció en efeciq. Su victoria dio priuriplo á otra 
lucha en que los argumentos del mas fuerte fueron los ca­
labozos y  cadalsos.

Semejante lucha ya no existe hoy dia. La parle sana 
de la nacií)n quiere el Lien ¡ el gobierno no puede dar va 
uii paso sin marchar con esta parle sana. Que sus indivi­
duos están á la altura de cuanto constituye la civilización 
del siglo, es público y notorio. Algunos han viaj.ido por 
países cxIrangiTOS, y casi todos tienen ya csp(!rienria de 
mas de ana época en el manejo de los negocios públicos.

La,? Cortes del reino están convocadas y van á reunirse. 
Báslanus sak-r que los estamentos del reino son llama­
dos por el poder para ocuparse de materias importantes, 
presentar al mismo tiempo lo que contemplen útil al bien 
estar y iiccc.sidadcs de los pueblos.

La E.?paña y el mundo civilizado loran ya la resolu­
ción de un gran problema. M uy pronto se va á ver hasta 
que punto estos individuos que se van á reunir de un modo 
tan snleinn", rc|)reseiit.iii las ideas y las necesidades d éla  
parte útil é ilustrada de los pueltlos; hasta qué punto llega 
el amor á las reformas , y de qué ríase son estas : ,?Í se con- 
Iracn solo á la parle material ó si luchan laniLien sobre 
la moral é inteligente. Nosotros no podemos menos de 
hacer votos por su acierto. Lo.? compromisos de uuos v 
otros son muchos y  muy grandes. ¡ Ojalá que cumplan 
C ü u  lodos ellos satisfactoria y dignamente!
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AR TICU T.O  V .

REFORMA DEL CLERO.

KIMF.RO I.*>

Del poder eclesiástico.

Y a  corren <liez v nueve siglos desile que S. Jesu­
cristo run<lti una religión, que no Iciiícnilo Ifiiiites ni en el 
tiempo ni en el espacio, abraza á loilas las naciones y cila— 
«les. De sus venlaileros sernoces esparcidos sobre la haz de 
la tierra se compone la ¡g!«‘sia cristiana. Para su propaga­
ción, integridad de su doctrina, pureza de su moral y  san- 
tidail de su culto neccsilaha un ininhlerlo público y  sufi­
ciente autoridad en su misión. El árbitro del mundo esco­
gió sus fundadores 6 apóstoles, y les dió una Píllente ódi- 
jilmn.i iindcroso conrebido en estos términos enérgicos y 
dignos del Dictador universa!. "V 'o , á quieu se ha dado 
toda .autoridad en el cíelo y sobre la tierra , os niaodo que 
vayais é insiruvais á lodos los pueblos, bautizándolos en el 
nfinil re dei Padre, y del Hijo, v del Espíritu Santo; en­
senándoles á observar cuanto os he prescrito: y tened en­
tendido que Y o  estoy siempre con vosotros, y lo estaré bas­
ta la ron.suinacion de los sig'os (■ ).

Así liabló un linnibrc-Díos; 1.a Iglesia salit) así «le la 
mano de su autor con lodo el ptidcr ncrosario pira existir y 
propagarse. Siempre diviisa en .sus d<pginas, siempre pura 
en su enseñanza, atravesó tres siglos de persecuciones y 
marllrios sin atemorizar á los príncipes y polesl.ndes, ni te­
mer la muerte, lleaquiun poder eclesiástico é independien­
te-. ¿quién in dudará? Demoslremi>s abura lo que es este 
jHider, sus límites y atribuciones; el punto es bien esencial, 
y este es el caso en que .se puede decir con razón : inducU 
discanta aprctidan los que lo ignoran, et amenl meminisse 
periii, recuerden con placer los instruidos lo que opren— 
«lieron.

Cuando el Gran Constantino abrazó la fe cristiana, no 
se liizo esclavo de la Iglesia en el orden tempond; pero lain- 
poco 1.1 Iglesia se constituyó su esclava en el orden de la re­
ligión. Por la profesión del cristianismo los príncipes no 
pierden ninguno de los derechos di; su corona, y la Iglesia, 
«i perseguida , ó tolerada ó protegida , nada pierde de su [lo- 
der espiritual. El inntorlal español Oslo decía al emperador 

T Constancio las siguientes csprcsionc.s, que ¡nlerprclan fiel­
mente los sentimientos de la docta y pi.idosa antigüedad (2): 
*'No os injiráis, Señor, en asuntos de la creencia rcliglosai 
no mandéis sobre esta materia , sino .iprondeJ primero de 
nosotros lo que debéis saber. E l Omnipotente os ha ronfiado 
el inipei'io y á nosotros la fe. Si el que atentare cottir.i vues­
tro gobierno vieda la ley divina, temed que arrogándoos el 
cmiociniiento de las cuestiones religiosas, os bagaís culpa­
ble de un gran crimen.”  Son también célebres estas pala­
bras de Justiniano : Dios ba confiado á los hombres el sa­
cerdocio y el imperio: el sacerdocio para administrar las co­
sas espirituales, y  el imperio para presidir el gobierno ci- 
'd : pues que ambos diin.inan de una misma fuente, am— 

I Los honran á los hombres.”  (3)
Este poder c.spirilual no es solamente nna superioridad 

moral scmejanle á la que nace del saber, del ingenio y la 
virtud, sino que va anexo al carácter y dignidad de los que 
io ejercen. I'uede liiilcatiieiilc ser menos eficaz en sus efectos, 
ruando aijuellos á quienes se lia confiado lo deshonran con 
sus vicios ó ignorancia. Es un derecho divino á quien pue­
den rc.sislir los hombres, porque su alvedrin es libre; mas 
no les asiste ci derecho de cambiarlo ó modificarlo á su <in— 
•o¡o. Los hombres son libres para conocer ó desconocer á 
Ibos: pero 110 tienen derecho p.ira ello, pues «jue á pes.ir 
de sus blasfemias y rebeldías, siempre es Dios su criador, 
8u dueño y juez.

¿ A qué se reduce pues este poder? Veamos ante indas 
Cosas lo que na es; pregiiiiieinos y respondamos categórica- 
Rienle, p.ara la mas fácil comprensión.

Pregunto, En el diploma que Jesucristo dió á los 
apostóles ¿ Ic.s dijo: entrad en las casas y por vía de con— 

*̂)o disponed «le sus bienes y de su paz interior? Ilespon- 
áo. No; Jesús manda á sus .apóstoles que vayan por el 
"tundo, y que cuantos los rcelbicren en sus casas hos­
pedarán al ml.smo señor, Din.s<b: p.iz, de humildad y de po- 
Iiroza evangélica ( 4): que venia á anmiriar la jiislieia (5): 
"o les dá las llaves de las ciudades sino las de! cielo (G): les 
dijo<pie vinoá salvar á los que estaban perdidos 110 á escla- 
' “ arlos (7); á il.ar á Ces.vr lo que es suyo (8) no á poner 
•cahas á los gobiernos, porque el príncipe es el ministro de

GJ S. MathíBi cap. 98. vers. 18 rp. 90.
U) S. Atanasio i. i. pan. 1. pJj. 371. 
tj' Kevella VI. pr*f.

ÍI4) S. > arco c . 10. V. 40. 
í) Jdem c. 12. V. 18.

Idem c. lá. V. 19.
Idem c. ig. V. 12.

'»J Idem c. 22. V. 21,

7 9
Dios para veng.ar los. crímenes de sus vasalbs (y ); pues to­
dos le deben obedecer no solo por temor, sino por deber 
de roncieiicia (10 ); que vino á servir, no á hacerse servir 
de los dciiias(i 1). Les dió facultad para curar las enfer­
medades y hacer la guerra al infierno, mas no la de armar 
los pueblos ni armarse contra su gobierno (1 2): les advir­
tió que midiesen á lo.s otros con equidad, porque sino ellos 
serian medidos del mismo modo ( i 3). Los enviti á predi­
car sin mas arm.is que las ile su. doctrina ( i 4 ) ;  *•'* 
equipage que sus báculos , insistiendo sobre estas p.al.abras 
l.in siguífiraiivas (1 3) ¡Cuán difícil es que los ricos,sensuales 
entren en el reino ccli'slial! No les impidió el que trabaja­
sen con sus manos al paso que predicasen ( 1 6 ) ,  pero Ies 
enseñó á huir de los voluptuosos revolucionarios y sedicio­
sos ( 1 7 )  que con pal.vbr.as dulces y  babigUefias seducen á 
bis almas simples. M uy ju.sto es que los pastores de la re­
ligión vivan á expeiisa.sde los pueblos, dicesan l ‘ab lo(i8 ), 
pero no lo será jamas el que I.1 sustancia de ios pueblos se 
convierta cu puriaies y caiiuites para désfruir los tronos; 
bien patente y claro es el uso que debe hacerse de semejan­
tes reiita.s ( i y j ;  indocU dhuint, lé.into ruanlos lo ignoran; 
eí amenl meminisse periii, pracliquémoslo los que lo sa- 
benios.

3.“  Pregunto. ¿Envió Jesucristo á los .ipóstolcs á las, 
cind.ides p.ira que iiii.i vez oida y admitida la santa fé y 
las escrituras cada predicador las interpretase á su modo;, 
se mezclase en la deposición de sus gobernantes, y lleno de 
una santa indignación se valiese de las llaves del cielo para 
aherrojar en las prisiones á mil víctimas débiles «í infracto­
ras de la doririo.i que abrazaron?

llespondo. No; .Jesucristo dijo que los que creyesen y (30) 
recibiesen el bautismo se s.alvarian, y sino se condenariaii; 
mas no dijo: bautizad por fuerza; que rrcan y sino conde­
nadlos al fuego temporal precursor del infierno ; .si creyeren, 
ya son vuestros y  haced de ellos lo que se os antoje. La Ira- 
dieion enseña á los pueblos cristianos que deben empezar ca­
minando por la senda de la humildad y sumisión urbana, 
baria sus gobernantes espirituales, y  que en lo que no .se 
opone al dogma, y  cuanilo se trata de la pública utilidad 
arripiendam esse virilem el animusain lihertatcm (21).

3.“  Pregunlo. Cuando todo un reino es católico ¿está 
el estado en la iglesia, ó la iglesia en el estado?

Respondo. La iglesia está en el estado; porque lodos, 
obispos, .sacerdotes y demás fieles siempre qued.in somelidus 
al gobierno en las cosas civiles y políllea.s. E l estado se. 
linio á la iglesia en la creencia; peco el príncipe es el obis­
po de afuera y el protector de los cánones (a 3);

De todos estos principios inconcusos resulta:
i . °  Que el catolicismo ha formado un nuevo reino que 

no es de este mundo como io dice Jesucristo • ( a 3) , pero 
que debe tener sus leyes, sus magistrados, y forina 
esterior de gobierno ciimpatible con el régimen político: 
que no se oponga á las mejoras espirituales bajo preieslo 

, de inmunidad,_a\ contraríe las miras justas y ventajosas de 
los príncipes sabios y padres de sus pueblos, aparentando 
que se ataca á la religión cuando solo se trata de reformar, 
abusos. Es necesario, saber distinguir las prerogalivas esen­
ciales de c.ste reino eclesiástico de la.s que opiniones arbi­
trarías le pueden asignar, ó  que no son m.is que atribu­
ciones . accidentales. Su derecho esencial es de tener un 
gefe supremo que pueda gobernar en lo espiritual, y  que 

• sea el centro de la unidad-, pero que si su dignidad lo eleva 
su caridad le merezca el nombre de servidor de los servido­
res de Dios.

a.® Que si cl gefe'es sucesor dcl primer apóstol, los 
gefes de diócesis son también sucesores inmediatos de Pa­
blo, (que osó resistir íVi faciem á Peiiro) y de los demas 
apóstoles. Todos los obispos, dice san Cipriano (a 4 ) admi­
nistran en caücl.id de sucesores apostólicos; eran los de­
más .ipc’slüles lo que fue Pedro, tan honrados y autoriza­
dos los unos como los otros ( s S ) .  Los obispo.s, conin que 
lio les es dable cl gobernar solos, deben instituir sucesores 
de los primeros discípulos, curas &c. &c. E l pueblo cs la 
grande masa sobre la que mandan e.spiriliialmcntc los prín­
cipes espirituales y los subib'logados; pero esta miillilud 
de creyentes cerrando los ojos ante la sublimidad de los 
misterios, y abrazando cordialmcntc los dogmas del evan­
gelio, debe prestar á su fe un obsequio razonable, como se

fp ' San PaWo i  los Romanos, c . 13. v . i . y  siguienies.
(lO Idem Ibidem,
I I I ' Jdem c. 20. V. 28.
112 San Marcos c . 3. v. i j .
(13 loen) c. 4. v . 24.
(14 Idem c. (S. V. n.
( i j  icleiíi c, 10 v. 23.
( t í  Act. de lo« npOitoles c . 18. y  3o.
11? S. Pablo á 1 $ romvno« c. 12. v . 14. y  stfuientes.
<18 S. l’ahiu í  lo.« corini. cana primera c p. v. 4. y  cap. «tí. v .  s8r 
fip  Coneil. Turón. III. can. 10. Urbano Papa. C. res. cant. 13' 

c - 1 . S. Tomas Quodlib. 6. art. 12.
<20 San Lucas c. ló . v .  tí.
¡as M . Tbiiu. lib j .  c . i3 7 .'p íg . «254.
(22) Tenet, diacours. pourle sacre dej* £Iect. i ,  parte.
(23) San Juan c. 18. V. 3 í.
(94) San Cipr. epist. 9 . 1. I.
194. Cap. Jcquiiur caos. 4 2 . qu xsM .

explica cl aposto!; esto es, según la razón dirigida por la 
fé , no rutinera y viciosa;

Que la iglesia es libre en predicar la doctrina de 
Jesucristo, pero no la de los hombres del mundo; que en 
la ailminLstracion de sacramentos no debe sufrir tr.iba al­
guna a^no ser en los casos mixtos, (llánianse asi'aquellos 
que tienen relación directa con lo civil y eclesiástico) por- 
«yuc entonces deben arreglarse según la competencia: tales 
son cl matrimonio, beneficios, órdenes religiosas, comuni­
dades etc.

4-® Cuando decimos que la iglesia es libre en predi­
car, no deben confundirse los hombres con la doctrina de 
.lesurrislo, ni creer qnc la inmunidad autoriza para abu­
sar de la predicación. Si no se preilica á Jesucristo, el go­
bierno puede y «lebe impedir que .se contagie su pueblo, 
y In debe Impedir v.aüéndose para ello de cuantos medios 
están á su alc.inco.

3.® Si O.sio dice que el emperador no «3ebe iiigenr.se 
en los a.sunlos de la rreenria, se b.vti de entender sus p.i- 
labras sobre la libertad de di.srci.sio;i en los concilios, no 
de la de cada individuo fuera de ellos si fallan á los’c.í- 
nones, disciplina ó costumbre legítima; de nianira que cl 
gobierno puede exigir una reforma general ó paHiciilar, 
ampliación ó restricción en caso nncc.'ario ó ventajoso á 
la Ilación, .sin que nadie se lo pu:da rebn.sar.

G.® Son tan elevados los empleos eclesiásticos y  tan 
celestial la doctrina dcl evangelio, que el jiucbln les debe 
rc.speto filial y deferencia: pero semej.mies .il cristal ma.s 
puro c! mas ligero soplo los empaña. Su misión es divina; 
y si se advierte en los que somos sus obreros uii fnterés 
mezquino, una ignorancia indecorosa, una ciencia orgu- 
llosa y  avasalladora; ¡gran Dios! ó se envilece el pueblo 
ó nos desprecia. En vano reclamaremos los fueros de nues­
tro carácter; cuanto mas sagrados, mas nos profanan; 
cuanlo mas augu.stos, mas nos liiimillan. Itn este caso, 
¿quién será el médico de tantos males? ¿quién el refor­
mador? Los gíbiernos seguí) los cánones de la iglesl.i. Su ' 
poder está bien prefijado en estas palabras de san Pablo 
«juc todos saben ó deben s.iber: ''Sométanse todos á las 
potestades superiores, porque no bav poder que no venga 
de Dios, y  Dios envia á los que m.indan sobre la tierra-: ■ 
cl que se opone pues á las potestades resiste á la orden 
de Dios.”

Por consecuencia legítima .«c debe creer, que los reyes 
y  gobiernos están exceptuados de la obediencia de otra- 
autoridad en lo temporal: que no pueden ser depuestos por 
el brazo eclesiástico ni directa ni iiidireclameiile; que sus 
vasallos no pueden ser dispcns.idns por cl de la obediencia . 
que les deben, ni absueltos del jur.inienlo de fidelidad. Esta . 
doctrina tan necesaria á |J pública tranquíLidad, como ven­
tajosa á la Iglesia y al Estado es ¡nviolabie, por ser con­
forme á, la pal.ibra de Dios, á ta tradición de los sanios pa­
dres y  á los ejcMiiplos de los doctores de la ley divina que 
pfofes.mios. Lo demas es absurdo.

¿Ctímo pues ha podido cundir y acreditarse, la opinión 
de la supremacía de la iglesia sobre los gobiernos? Lo ve­
remos en el artículo síguienlé. = D r .  L. E. presbítero.

R E A L  D E C R E T O .

Por mi real decreto de 10 de abril último, relati­
vo á la recaudación de los productos de -temporalidade* 
ocupadas á eclesiásticos inficlcnlcs, tuve á bien mandar que 
en cada obispado lo verificase una comisión compuesta 
de dos erlcsiásticos nombrados por el diocesano y por el 
inlcmlcnte de Rentas de la provincia, y del procurador 
síndico general «leí pueblo en «¡uc tenia su residencia el 
eclesiástico á quien se ocupasen aquella.«. Mas como por 
la falla de armonía entre la demarcación eclesiástica y la 
de la adminislracion civil resulta que un misino obisp.i- 
do abraza dlslintas provincias, ó que cl territorio de nna 
de estas se lialia dividido en dos (á in.is diócesis, de don­
de nacen dudas, no solo para la formación de las comi­
siones recaudadoras, sino p.ira que estas desempeñen sii 
¡mjinrlanie encargo; deseando evitar toda dificultad y en—■ 
torjicriniicnlo, he venido en maiid.ir:

i .°  Que se establezca una comisión recaudadora de 
temporalidades en cada provincia , compuesta de las per­
sonas que se designan en el artículo 1 de lui Real de­
creto de I o de abril dcl presente año.

2 ® Si en alguna de estas hubiere pueblos sujetos á 
diferentes diócesis, los PiR. obispos de ellas se pondrán 
de acuerdo para nombrar cl cclesíá.stico que con arreglo 
al CÍI.11I0 decreto baya de ser individuó, dé h  comi.sion 
provincial, y no conviniéndose, cada uno propondrá cl 
suyo , y el intendente de Rentas elegirá el que tenga por 
mas conveniente.

3 .® En Navarra y las provincias Vascongad.is l’o.s- 
capitanes generales ó comandantes de armas desempeñarán
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ias funciones enrr rqadas por dicho decfolo á los inlcnden- 
les, y  las confiadas á las conládurías las ejercerán ias res­
pectivas oficinas superiores de intervención , cuenta y ra­
zón de dichas provincias. Tendreislo entcnd¡<lo,y dis­
pondréis lo necesario a su cumplimiento. =  lislá rubri­
cado de la Real mano. = E n  Aranjuez á ay de mayo de 
i 834- =  A . D . Nicolás M ana Garelly.

S. M. la Reina Gobernadora ha visto con aprecio y 
mandado se anuncie en la Gaceta y  Diario de la Admi­
nistración el celo que ha manifestado la sociedad económi­
ca de Sevilla para el establecimiento de las enseñanzas de 
geomcina , mecánica, Helineacion y  química de las artes, 
instituidas en las provincias bajo la inspección del real 
conservatorio de esta Corle, habiendo tenido la satisfacción 
de que se hiciese su apertura el 19 de mayo último en la 
rectoral de aquella real universidad, y principiado sus lec­
ciones el a 1 del mismo.

Ustraclo de los paites recibidos en la comandancia de armas 
de Lugo.

Según ellos, una partida de la columna móvil del re­
gimiento de Castilla, mandada por el teniente coronel Don 
Vicente Irañcla, dió vista á una facción de unos a o hombres, 
que se cree mandada |por el rabccilla López en Palas de 
Iley. Tluyó la facción á la vista de la tropa que la jiersi- 
giiió hasta San Martin de Condes, en cuya taberna á las 
oiho de la noche del 6 de mayo sorprendió unos cuantos 
que huyeron , quedando muerto uno, y por desgracia dos 
paisanos que se hallaban allí acridcnlalmenlc.

En la misma noche se rogió prisionero y  mal herido á 
D . Manuel I^opez, hermano del cabecilla, al presbítero 
Don Manuel Rodríguez y otro faccioso; y al dia siguien­
te se batió en el lugar de Souso á nueve de los dispersos, 
con muerte de un faccioso y dos heridos, cogiéndoles dos 
caballos, algunos cartuchos, un capote y un p.ipel, por el 
cual el cabecilla López daba á uno de los suyos, en nom­
bre del Pretendiente, la comisión de robar los fondos de 
las rentas reales en algunos pueblos, que designa, de la 
provincia.

Sres.'Edilores dei^Mensagero de las Cortes.
M uv señores niios ; Leyéndose ayer en un periódico 

(le esta c.ipilal que hablan sido condenados en Zaragoza, 
por facciosos, algunos oficiales indefinidos, cierto persona- 
ge que era del corro, dijo con .'»irc de magisterio : esos son 
Jos indefinidos consUlucionales, á lo que repuso otro de los 
presentes: ''S e  equivoca V .:  porque esos indcfiiilijos son los 
separados en diferentes épocas de los regimientos: por inú­
tiles unos, por carlistas rabiosos otros. Ixis indefinidos de 
la época constitucional no son hombres que se alistan en 
las banderas de Zumalacarreguí, Carnicer y M epiio, y 
por el contrario se les ve en las lilas del patriotismo y  de la 
lealtad, que es su verdadero puesto. Pudo haber, añadió, 
falsos constitucionales , delatores infames, como R  y algún 
otro, pero militares de aquel tiempo, ninguno se ha alis­
tado en las bandas de la usurpación monástica.’'

Oida la conversación que dejo escrita inc propuse tras­
mitírsela á V V . , como lo hago, y se ofrece al servicio 
de V V .  =  U n veterano.

no
restado el citado escribano, y pasase nn.i comisión para 
hacer presente á su Em.** sus providencias y  que el cita­
do González cotilÍTiuasc en el arresto hasta que su Eiti.» 
se diese por salisfccbo.

Si este \yunlamiento hubiera manifesl.ido el mismo
celo por la publicación solemne de un decreto que debe . . . ---- , r - - -  ................-  .......  - 1
proporcionar la felicidad déla nación haciendo que asis- resplandccia mas en aquel salón lúgubre, esperaron con 
tiese á ella una d!,.ul.ac¡on de su corporación en lugar de paciencia que la música se principiase. Comenzó en electo

horiladas en plata las armas del lord. En cada ángulo Uc 
los cuatro del salón había un ll.imcro encendido, que des­
pedía una luz lúgubre. La orquesta se hallaba en la pieza 
inmediata separada de los concurrentes por un sencillo cor. 
tinaje. A todo el inundo admiró el capricho dd amo de 
1.1 casa, pero l.is señoras viendo que la blancura de su téa

encargarlo á un escrlb.ino, y sin lomarse aun el trabajo 
de darle sus Instruciones como si fuera un bando insigni­
ficante , se hubiera evitado este desagradable sure.so, y  verse 
en el caso de tener que apresurarse á nombrar una comisión 
que pasase en persona á dar su escusas á su Ein.*

VARIED AD ES.

por el famoso , al cual siguieron varios trozos de
los mejores de la misa de difuntos de Lesucur.

No tardó mucho en oírse un tiro que puso en conmo­
ción á la gente que se levantó alborol.iJa , pero volvió á 
permanecer inmóvil al escuchar la lúgubre y niagestuo.sa 
entonación del Iie<¡uiein. Todo el niuinlo estaba espanta­
do, cuando se presentó uno Je los criados de la rasa y 
dijo; Milord se ha levantado la lapa de los sesos.

Hall.áronle, en efecto, muerto sobre un diván de un 
elegante gabinete: sobre la cliimcnca habia un papel con­
cebido en los términos sigiiicnles; "  estoy fastidiado ; ado­
ro la mú.sic.a: quiero que mi ùltimo suspiro se exhale 
acompañado de la mas suave armonía ; lo nial vale m;is 
que acabar lleno He males y dolores. lie  dado orden á 
los músicos que ranlcn un liei/ninn luego que hayan nido 
un pistoletazo: mi muerte es la que anuncian. &i no lo 
hacen, que no se les pague, pues me habrán robado la 
Iranquilid.ad de mi alma.Me despido por última vez de 
mis convidados, y les ruego que sigan mi ejemplo.

FONDOS PIJBLICOS.

R oi.s a  d e  M-ADIw d ,  a  de junio.

Copiamos de la Gacela de los Tribunales de Paris la 
siguiente anécdota curiosa.

Una singular aventura demuestra que una muger ca­
sada no debe acostarse sin luz.

Dos viageros del mismo nombre se alojaron en una po- que acab.ir lleno He males y dolores
sada d e  la  c a lle  d e  G r e n c la t  : el uno e ra  casado y  verino de ' ......... 1

Normandia, y el otro soltero n.ilural de Picardía. Este 
último hacia doce dias que habia llcg.ndo, y vivía en 
un cuarto del primer piso, y el otro no hacia masque cin­
co ó seis que habia tomado una habitación en el piso ter­
rero. E l objeto de la llegada á Paris del viagère, norman­
do era la adquisición de un fondo de comercio, y para 
concluir su contrato aguardaba á su esposa, la cual le- 
anunciaba su llegada por una carta , que yendo al teatro 
de las variedades se le cayó de la faltriquera al marido en 
la escalera de la posada. Recogióla su tocayo que iba al 
café, en donde pasó la larde.

Los d ^ *Ííjrro s que no se h.abian visto jamas se fue­
ron cada uno á su cii.irlo según costumbre. E l marido nor­
mando se acostó sin haber advertido la pérdida de l.a cart'>, 
y  el de Picardía dió tan poca importancia al hallazgo, que 
ni siquiera miró el sobre escrito cuando al recogerse la 
puso sobre el velador. A  las cuatro de la madrugada llegó 
á Paris en la diligencia una hermosa normanda , la cual 
se fue derecha á la posada en que sabia paraba su marido 
y  preguntó á un mozo por el cuarto de Monsieur E ...; el 
criado que ignoraba hubiese en la casa dos viageros de un 
iiiísmn apellido la condujo al cuarto principal.

La joven normanda se apresura á abrir la puerta y 
á retirar la llave que estaba en la cerradura; después á fa­
vor de la luz que entraba por un ventanillo echó casuali 
mente los ojos sobre el velador y descubrió su carta. A l 
momento se desnudó y acostó junto al que desc.aba abrazar.
Nuestro buen picardo que según parece estaba sumergido 
en 110 profundo sueño y envuelto en las sábanas no advir­
tió la agradable compañía que tenia al lado; pero á fuerza
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do '/ (  d. Málaga ■ /; d , Santander V -  d , ScBOUgo ' A  d . S iv ill  
por. yaltneia par. Zaragoza V t  d . Oeteaenlo de tetra: 6 4 por 100.

A N U N C I O S .

P.ALO DK CIEGO, romtnce que vena sobre la« varias díoom iin- 

l ió  U  a g ra d a b le  c o m p a ñ ía  q u e .c m a  .a ^ ... clones con que se han deiignailo|Ios diversos partidos y  seccione, de

d e  im p o rtu n a cio n e s S esp er.ó  so bresaltad o  y  v o lv ien d o  e l ros- *„os. Un pliego en cuarto Se veude á 4 c u in o , en i i  libren, d, 

tro  á la  b e lla  desconocida la  d ir ig e  la  p a la b ra . A  su v o z  la  Cuesta, frente i 1«  C ova.h.elss.

Comedia: de don AguiUn Moreto t primera entrega.

*1 Desden con el Desden.
E l lindo don D iego; correctas y  estereotipadas.

Encuadernadas en rústica; se.venden las dos en precio de C reai« 
en Madrid librerías de Matute, Sánchez y Cuesta, y en la imprenta de 
B urgo,, calle de Toledo frente.í S. Isidro el R eal, donde también se 

venden saetías.

c ) T D o t ia < x ó  í ) e  l o ó  $ ^ A o o i u a < x ¿ .

S E V IL L A , mayo a 8. =  Hoy se publica de nuevo en 
esta ciudad el Estatuto Re.il á consecuencia de una orden 
dul gobierno en que se reprende á este ayuntamiento por no 
haberlo hecho con la solemnidad que requiere objeto tan 
grandioso. Este ayuntamiento en efecto, destinó el dia i.® 
I>ara su publicación comisionando al escribano don José 
González sin darle instrucción alguna ni aun un egem- 
plar del Estatuto, que tuvo que comprar él en la im­
prenta del diario de romercio.

E l Estatuto se publicó con el comisionado solo en 
im coche escoltado de una compañía de granaderos ur­
banos y  otra de artillería sin la asistencia de ninguna dipu­
tación del ayuntamiento.

E l referido escribano lo publicó en los sitios acos­
tumbrados y ademas se sopló en el palio del palacio ar­
zobispal, lo que ha dado margen á un oficio de su Em.» 
quejándose de este desacato, tanto por la falla de aten­
ción cuanto por la novedad que, dice, es susceplihlc de 
varias interpretaciones y  pide se le dé la satisfacion com- 
peleutc. En efecto en el mismo día se reunió el cabildo 
y  con un celo eslraordinarlo declaró este hecho por 
una novedad y un ateníanlo, y que la ciudad no liabia 
tenido parle en él ni podia asentir y mandó quedase ar-

odbre niugcr dió nn grito de terror y pidió sororro. E n un 
inMante acudió gente y  se descubrió el engaño; mas esta 
pundonorosa muger ha sentido tauto el chasco que se halla 

gravemente enferma.

—  Cocodrilo dnmeslicado.=Vír. Anderson, que visitó en 
i 833  la isla de Sumatra, vió , cerca de la embocadura de 
un rio de esta isla, uii cocodrilo que habian domesticado 
los pescadores. E.ste animal era de una gran talla, de mas 
de seis metros de longitud. Su lomo, que sobresalía en la
superficie del agua, parecía una roca.^Habia llegado a ser prÍ«cipe. =  A las ocho de la noche:
sedentario y  no se alejaba de las cabanas de los pe.sradores,  ̂ fiam ilia, comedla en cuatro actos,
que proveían con largueza á su alimento, .abandonándole ^ ^ coiuinuacion se egecutará baile nacional 5 lerraioandose 
los desperdicios de los grandes peces que tomaban y pre- ja función con el sainete titulado E l letrado desengañad'}. 
,a r„b .n  a.¡á„d„lo. „  .gua. E l cocodrilo „« dejob. do ve- A c ,.„c ^ .n
,ilr cuando se le llamaba a tomar sus raciones, se dejaba gainete. Sra. R. González. Sres. Hernández,
tocar por todas parles, y aun sufría que se jugase con su Romea, Lledó, Casanova y  Morales,
gran cabeza. Cuando M r. Anderson le vió aprnslmarsc á T eatro de la  c r u z . =  A las ocho de la noche; Con 
su bote, trató de poner en seguridad muchos objetos que „„/gn veng'i, vengo , comedia en cinco actos de don 1‘edro 
temió fuesen presa del animal; pero los pescadores le Irán- Calderón de la Barca, una de las mas acreditadas del re- 
quilizaron, asegurándole que nada lomaba por s i , conten-

Espcciílculos.

T eatro d e l  príncipe.  =  A las ocho de la noche: El

laudóse con lo que se le arrojaba. No ronseiitia que otros 
cocodrilos frecuentasen el lugar de ciuc habia tomado pose­
sión, y  sostenía por la fuerza los derechos que se habla 
atribuido. Las cualidades extraordinarias de e.stc animal 
le habiau atraído la veneración de los supersticiosos ma- 

laescs.

E n  un periódico ingles se refiere el suceso siguiente: 
Lord K .... era elmayor melómano de los tres reinos, y 

una vez por semana reunía en su casa de Londres 10-

A continuación te egecutará baile nacional ; termidándose 
la función con el gracioso sainete titulado E l Sueño. Acto­
res en la comedia: Sras. A. Baus y Braso. Sres García Lona, 
R . Lopez, G. Perez , Gaiindo, P. Cubas y S. Diez. Id. eu el 
sainete Sras. R. Leon, Martínez, Montano y  Córdova. Sres 
P. Cubas , Campos , j .  D iez, J. Lopez, &c.

N o t a . M añ an a  m iérco les se v o lv e r é  á  p o n er en  escena ia 
fam osa trag ed ia  en  tres actos ,  t itu la d a  IS'umaacia.

No puede ser indiferente al heróico vecindario de esta ca­
pital volver a oir en sus teatros los generosos acentos qu 
granjearon siempre á esta tragedia loa _ aplausos patriòti-'

 ̂ __ _ j :..« Uona «11 npnhihimf)nAuna vez por semana reunía en su casa de i.nnures 10- e „g,¡varón diez años hace su prohibición.
dos los mejores músicos , los canto res mas escojidos y  los  ̂ ' ______
compositores de mas fama. Una noche del mes último 
preparó nn concierto eslraordinario, y  convidó á el mucha M  A  D  R  I  D :
n,as gente qne acostumbraba. Las gentes fueron recibidas HEREDEROS DE D . F raKCISCO D a v iU

en uu  gran salo“ » vestido todo de terciopelo negro, y en el I bpreu ta
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